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Uno de los obstáculos, además de los estructurales y culturales, ha estado en la 
desconfianza de las propias mujeres sobre sus capacidades para participar en la vida 
pública. De allí que el Proyecto de las Escuelas de Formación haya empezado por 
empoderar a las líderes, para que tenga conocimiento de ellas mismas, de sus fortalezas, 
de sus derechos, sobre los mecanismos existentes para que puedan participar en los 
distintos espacios y tener capacidad de propuesta. 
 
Un requisito en la construcción de una real democracia en el país  es trabajar para 
que las mujeres tenga una participación política  equitativa, esto sobre todo en el caso de 
las mujeres rurales, por ello es fundamental la respuesta que han recibido las Escuelas 
por parte de las organizaciones e instituciones de las regiones y, sobre todo, de las 






Una nueva visión en la formación de líderes 
 
María Amelia Trigoso Barentzen* 
 
El Programa de Desarrollo se ha propuesto la formación de líderes rurales, desde una 
nueva visión de liderazgo, buscando fortalecer la participación política de las mujeres en 





Si bien el Programa de Desarrollo Rural del Centro Flora Tristán trabaja desde sus 
inicios, en 1988, promoviendo acciones y propuestas de políticas que beneficien a las 
mujeres rurales, hace algunos años y como consecuencia de la desarticulación de las 
organizaciones rurales, en particular las de mujeres, nos planteamos el reto de crear un 
espacio de formación-capacitación que nos permita reunir a mujeres rurales jóvenes, 
integrantes de organizaciones rurales de base, con el objetivo de formar nuevos 
liderazgos que permitan fortalecer y rearticular las propias organizaciones. Es así como 
surge el proyecto «Escuela de formación de lideresas locales y regionales», que se inicia 
a fines del 2003. 
El trabajo que emprendimos con este nuevo proyecto piloto, se propone el 
empoderamiento de las mujeres líderes de seis regiones del país (Piura, Lambayeque, 
Ayacucho, Junín, Arequipa y Puno), a través de su participación en las Escuelas (norte, 
centro y sur). En ellas se les brindaría instrumentos y conocimientos que les permitan 
ejercer sus liderazgos en los diferentes espacios en que actúan, proyectando las 
organizaciones locales a un trabajo regional con perspectiva nacional a más largo plazo.  
Actualmente, son 101 mujeres que vienen formándose en estas tres Escuelas y que 
fueron elegidas a través de un estricto proceso de selección desde las coordinaciones 
regionales. 
 
Para el proceso de aprendizaje, los espacios de las Escuelas recogen lo acumulado –
tanto a nivel teórico y de práctica– por el programa de Desarrollo Rural, así como las 
propias demandas de las mujeres rurales de las zonas donde las Escuelas vienen 
funcionando, sistematizadas en el diagnóstico sobre mujeres rurales y organizaciones de 
base, realizado a inicios del proyecto.   
En cuanto a lo trabajado desde el programa, se ha dado prioridad a dos ejes 
temáticos en los que venimos incidiendo: ciudadanía y acceso a recursos productivos, 
económicos y sociales, y sobre las demandas de capacitación de las propias mujeres, 
vinculadas a temas como manejo de conflictos al interior de las organizaciones, 
autoestima y autonomía y procesos de vigilancia ciudadana. 
 
El proceso formativo toma en cuenta las particularidades de las mujeres de las 
distintas zonas en las que trabajamos, pero comparte una metodología diseñada 
especialmente y que va siendo adaptada de acuerdo a los ejes temáticos y a las 
competencias que se plantea adquieran las líderes en cada uno de los talleres.  
Esta metodología se caracteriza por tener presente la experiencia de las participantes, 
por involucrarlas en el análisis y reflexión de su propia experiencia, así como lograr su 
participación en cada etapa del aprendizaje que nos hemos planteado: vivenciar, 
compartir, conceptuar y actuar. 
Pero las Escuelas no solo plantean el proceso formativo en sí mismo.  Si bien 
consideramos éste como la base y como la estructura de la propuesta, hemos planificado 
–en el marco del proyecto– una serie de acciones que complementan, por un lado, los 
talleres de capacitación y, por otro, que harán público los resultados de este proyecto. 
Nos referimos a las réplicas de cada uno de los talleres que se realizan con las 
líderes, réplicas que están a cargo de las mujeres que se vienen formando y que siguen la 
misma metodología planteada para las Escuelas: un proceso continuo, con las mismas 
mujeres de inicio a fin, pertenecientes a las propias organizaciones de las líderes. 
También están las pasantías entre Escuelas, los foros públicos regionales y el seminario 
nacional, acciones todas que buscan que lo acumulado durante los dos años que durará 
el proyecto permitan a las líderes –en conjunto con sus propias organizaciones–plantear 
propuestas de políticas a nivel de sus localidades y regiones. 
 
Lo que se ha avanzado 
 
El proyecto hasta el momento ha logrado que las líderes fortalezcan su propia 
identidad personal y de género, como paso previo al conocimiento y fortalecimiento de 
temas como desarrollo organizacional, democracia, descentralización, manejo de 
conflictos, entre otros, que les permitirán contar con insumos para la formulación de sus 
propuestas.   
Las líderes involucradas en el proyecto han asumido como propio el proceso 
formativo y están altamente motivadas en los resultados que obten drán hacia el final del 
proyecto.  Hay mucha expectativa de parte de las mujeres, su presencia y esfuerzo 
puesto en las actividades realizadas hasta el momento es prueba de ello, así como la 
participación de algunas de ellas en espacios de concertación local, como son los comités 
de vigilancia o los Consejos de Coordinación Local. 
De igual manera, las réplicas realizadas por las líderes en sus propias organizaciones 
han sido claves en este proceso, también las alianzas con organizaciones como las 
municipalidades y gobiernos regionales en las zonas donde venimos trabajando el 
proyecto, lo que nos ha permitido ampliar la convocatoria y asegurar la sostenibilidad del 
mismo. 
Estas alianzas se han visto también fortalecidas en relación a las coordinaciones 
interregionales (donde funcionan las sedes de las Escuelas) y las coordinaciones 
regionales (regiones que viajan a las sedes de cada Escuela), que están representadas 
por instituciones con las que el Centro Flora Tristán tiene vínculos y trabajos conjuntos 
desde la creación del programa de Desarrollo Rural.  
En el caso de la Escuela Norte, cuya sede es Chiclayo, el Centro de Investigación, 
Capacitación, Asesoría y Promoción (CICAP) es el encargado, con el apoyo de la Red 
Mujer Rural Lambayeque. En Piura, esta tarea la cumple el Centro de Investigación, 
Documentación, Educación, Asesoramiento y Servicios (IDEAS), también con el apoyo de 
la Red Mujer Rural de Piura.  En el caso de Ayacucho, Servicios Educativos Rurales 
(SER) tiene la coordinación de la Escuela Centro, con el apoyo de la Federación 
Departamental de Clubes de Madres de Ayacucho (FEDECMA). Finalmente, en la 
Escuela Sur, la coordinación está a cargo de la Red Mujer Rural Arequipa y en Puno del 




Estamos por concluir los talleres de capacitación en los que reforzaremos las 
herramientas para que las líderes inicien el diseño de sus propias propuestas. Unido a 
ello, fortaleceremos uno de los logros alcanzados en este año y que se vincula a la 
participación de las líderes en espacios de coordinación local. El objetivo es que estos 
espacios sean un primer paso, además, por supuesto, de su propia organización, para 
que ejerzan su liderazgo a niveles más amplios. 
En este sentido, una oportunidad la constituye el próximo proceso electoral del 2006. 
Si bien el proyecto concluye antes de esa fecha, los temas trabajados con las líderes y la 
presentación pública de las propuestas que ellas diseñen, serán claves para su 
preparación como posibles candidatas en los próximos procesos electorales a nivel local; 
nos encontramos, entonces, ante el reto de forjar una nueva visión de líderes. 
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